CAPITULO XI
Su contenido incluye: presidencia de Rivera, las revoluciones, principio de juicio  político, gestiones de orden internacional, plan de Obes, obra de esta presidencia, presidencia de Oribe, la revolución, guerra entre Rosas y Francia, gestiones de orden internacional, otros aspectos, dictadura y segunda presidencia de Rivera, causas de la Guerra Grande.

Nuestra historiografía reproduce el modelo de la historiografía francesa en cuanto a realizar cortes cronológicos en función de aspectos políticos, internacionales y militares. Este capítulo se extiende de la primera presidencia hasta la Guerra Grande. La mitad del capítulo está ocupado por la presidencia de Rivera.  

En segundo lugar, continúa un principio iniciado con las crónicas de los Reyes y es ordenar la Historia en función de presidencias. A las listas de reyes de España, Francia e Inglaterra, emperadores romanos… que en algún momento debimos aprender de memoria corresponde aprender las listas de presidentes. 
El tercer problema es cómo aprender Historia particularmente cuando las presidencias se acumulan y algunos problemas permanecen. Así adquiere valor el concepto de obra del período; estudio de la Historia por períodos o épocas. Para el caso en la Historia reciente del Uruguay – 1985 a 2020 – contamos: Sanguinetti, Lacalle, Batlle, Vázquez, Mujica, 5 presidentes y 7 períodos presidenciales; por lo que la podríamos estudiar como Uruguay Actual ó Contemporáneo.
Presidencia de Rivera (1830 – 1834):

Lo califica como el caudillo más popular por su valor, audacia y simpatía y es Comandante General de la Campaña y su elección por mayoría absoluta. Omite referirse a la “dictadura” de Lavalleja y al  fracaso de Rondeau en el período anterior. Por lo que Rivera era la opción.
Destaca haber constituido un ministerio de hombres de cultura pero sin sacrificios por la patria: Lucas Obes, Nicolás Herrera, José Ellauri, Julián Álvarez, Juan Andrés Gelly, Santiago Vázquez… todos con vínculos en Buenos Aires, Río de Janeiro, Londres, Madrid, Lisboa… Al respecto dice que todo en el país estaba por hacer y el enfrentamiento en el Parlamento  y en la prensa encendía los ánimos – el ministerio rechazable, Rivera y sus cambios de bando y la  contrapartida respecto del centralismo porteño y del federalismo “anárquico”.

Las revoluciones a partir de 1832, 1833 y 1834; son explicadas de manera simple por la frustración de Lavalleja en ser presidente.

El principio del juicio político contra Rivera se inicia en la Comisión Permanente y la revisión del manejo de los dineros públicos a través de la Caja del Ejército.

Las gestiones internacionales fijaron 2 objetivos: el tratado de límites y el tratado definitivo de paz. Santiago Vázquez y Rondeau iniciaron gestiones para un tratado definitivo con las reservas de Rosas, Balcarce y Guido que no renunciaban a la reincorporación  y la opción era Brasil y comprometer la garantía de Inglaterra.

El plan de Lucas Obes  es juzgado como una aspiración honrosa, que de haberse realizado nos habría dado los limites que nos correspondían como herederos de España. La idea era una negociación entre Brasil y todos los estados limítrofes. Atribuye el fracaso a la acción diplomática brasileña que opuso la firma del tratado de paz antes que el de límites en el momento que Oribe accedía a la presidencia y la debilidad de la “liga americana”.
Respecto de la obra de esta primera presidencia afirma que los proyectos fracasan por las permanentes revoluciones. Menciona dos decisiones respecto de la venta de propios y ejidos para pagar el déficit y sostener la deuda y el régimen de enfiteusis para las tierras. Agrega en la lista: saneamiento de la moneda, obras en el puerto, fomento de la inmigración,  demolición de las murallas y ampliación de la ciudad, creación de escuelas, universidad…

Fija la presidencia como un período acotado, exalta la figura del “personaje histórico” y establece un análisis fáctico en base a hechos político militares administrativos.

Presidencia de Oribe: 
Citando a Telmo Manacorda dice que Oribe fue electo porque Rivera así lo quiso; en tanto Pivel Devoto refiere que fue electo como reacción al despilfarro de la administración. Sigue una crítica a la escasa heroicidad de Manuel Oribe recordando que abandonó a Artigas en 1817, que fue uno de los “caballeros orientales” y segundo en la Cruzada Libertadora. Reitera, siguiendo a Eduardo Acevedo: que Oribe es el sucesor  de Rivera, electo bajo su influencia y que Rosas estimuló el carácter terco y orgulloso de Oribe. En renglón anterior se refería a su honestidad, cortesía, severidad y cultura. ¿?
El rompimiento merece en el desarrollo un apartado analítico sobre los siguientes eventos: amnistía a los “lavallejistas”, indemnización por propiedades confiscadas, limitaciones a la prensa – respecto de los sucesos argentinos – supresión de la Comandancia General de Campaña y del desorden administrativo y financiero de Rivera.

La revolución según nuestra profesora define los partidos tradicionales en la ruptura de Rivera y Oribe y el estrechamiento de las alianzas con Rosas, Lavalleja,  los emigrados, los “farrapos” y la intervención francesa.

La guerra entre Rosas y Francia es explicada por la sinrazón de Francia que no teniendo ningún tratado exigió los mismos derechos que Inglaterra. Rosas tenía derecho a oponerse a la pretensión y las provincias del interior aspiraban a mejorar su comercio a partir de Montevideo como alternativa al nuevo centralismo  y su ley aduanera del 25 %.

Las gestiones internacionales de Oribe consistieron en enviar misiones diplomáticas a cargo de Juan Francisco Giró y Carlos Villademoros con los objetivos del reconocimiento de nuestra independencia, tratados de comercio y préstamo  y de alianza y límites.

De su obra menciona, la emisión de bonos de tesorería, el libro de Deuda Pública, el nuevo régimen de tierras, la creación de la Guardia Nacional y la Junta de Higiene y Universidad.
Dictadura y segunda presidencia de Rivera – 1838-1839-1843:

No es poco destacar que Rivera es un dictador. Le siguen la convocatoria de una Asamblea Constituyente;  el tratado con Corrientes y apoyado por Francia declara la guerra a Rosas. Electo presidente apuntó a la pacificación y denunciar sus alianzas con Francia, Corrientes, los farrapos e incluso llegar a un acuerdo con Rosas. La invasión de Echague y el convenio Mackau Arana complicaron el proceso. Se restablece una liga del Cuadrilátero y culmina en el desastre de Arroyo Grande oscurecido con una hecatombe de prisioneros.
Causas de la Guerra Grande: 
El apartado se inicia con el juicio “política, militar, social, intelectual e internacionalmente, desde todos los puntos de vista que integran la civilización, es el acontecimiento capital del Plata durante el XIX. A pesar de los desvíos del gobierno de Montevideo, en él se encarnó un elevado sentido de la dignidad humana y un momento de la conciencia universal”.
En un párrafo enumera en forma sintética las causa de un hecho complejísimo: lucha de los partidos tradicionales,  de los unitarios contra Rosas, conservación de nuestra independencia, interés de Rosas de recuperar “el virreinato”, libre navegación, indefinición de las fronteras y amenazas de las soberanías, las intervenciones europeas, la inmigración, el liberalismo de Montevideo y la inestabilidad de las Provincias Unidas…citando a Puigross y a  Isidoro de María, Blanca Villalba explica que el interés de Rosas en el Puerto de Montevideo prolongó la guerra.
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